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chas especias que acrecientan la sed :y elque mu-
cho bebe ,mata y consume el húmedo radical ,don-
de consiste la vida. Desa manera aquel plato de
perdices que están alli asadas , y á mi parecer
bien sazonadas, no me harán algún daño. Alo que
el medico respondió :esas no comerá el señor Go-
bernador entanto que yo tubiere vida. Pues por-
que? dixo Sancho. Yel medico respondió: poraue
nuestro maestro Hipocacres, norte y luz de la Me-
dicina ,en un aforismo suyo dice :omnis saturatio
mala ,perdicis autem pessima. Quiere decir: toda
hartazga es mala, pero la de las perdices malísi-
ma

'. Si eso es asi ,dixo Sancho ,vea el señor Doc-
tor de quantos manjares hay en esta mesa qual me
hará mas provecho, y qual menos daño, y dexe-
me comer del sin que me le apalee, porque por vi-
da del Gobernador1 [yasi Dios me le dexe gozar]
que me muero de hambre ,y el negarme la comi-
da ,aunque le pese al señor Doctor y él mas me
diga , antes sera quitarme la vida,que aumentár-
mela. Vuesa merced tiene razón , señor Goberna-
dor ,respondió el medico , y asi es mi parecer que

i_ Malísima. En los autores médicos no se halla este
aforismo, y siel siguiente -. omnis saturatio mala ,pañis au-
tem.pessima. Acaso Cervantes substituyó, por aplicarlo _£
su intención, perdicis en lugar de pañis. En la ediciónpri-
mera se decia por yerro perdices.

s_ Por vida del Gobernador. Asi se lee en laprimera
edición y en todas las demás en lugar de por vida del Go-
bierno . que es como se leería sin duda en eloriginal del au-
tor, como lo prueba la espresion de [y asi Dios me le de-
x^ gozar ]pues el articulo relativo le debe recaer sobre el
gobierno ,y el sentido impide que recayga sobre el Go-
bernador,
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vuesa merced no coma de aquellos conejos guisa-
dos que alli están, porque es manjar peliagudo :de
aquella ternera ,si no fuera asada y en adobo ,aun
se pudiera probar ,pero no hay para que. Y San-
cho dixo : aquel platonazo, que está mas adelante
vahando ,me parece que es olla podrida ,que por
la diversidad de cosas ,que en las tales ollas podri-
das hay , no podre dexar de topar con alguna que
me sea de gusto y de provecho. Absit, dixo el
medico , vaya lejos de nosotros tan mal pensamien-
to:no hay cosa en el mundo de peor mantenimien-
to que una olla podrida :alia las ollas podridas pa-
ra los Canónigos , ó para los Rectores de colegios;
ó para las bodas labradorescas ,y dexennos libres
las mesas de los Gobernadores ,donde ha de asistir
todo primor y toda atildadura: y la razón es , por-
que siempre y adoquiera y de quienquiera son mas
estimadas las medicinas simples , que las compues-
tas ,porque en las simples no se puede errar , y en
las compuestas sí ,alterando la cantidad de las co-
sas de que son compuestas :mas lo que yo sé que
ha de comer el señor Gobernador ahora para con-
servar su salud y corroborarla ,es un ciento de ca-
ñutillos de suplicaciones y unas tajadicas subtiles
de carne de membrillo., que le asienten el estoma-
go y le ayuden á la digestión *.Oyendo esto San-

iLe ayuden á la digestión. En el libro de las Etique-
tas de Carlos ,Duque de Borgoña ,que después fueron in-
troducidas yadoptadas en elpalacio de los Reyes deEspa-
ña^ de la casa de Austria, se lee la siguiente según dice
Olivier de la Marcha, autor del libro: el Duque tiene seis
doctores en Medicina ,y sirven de visitar la persona yel es-
tado de la salud deí Principe ,y quando elDuque está á -la
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cho , se arrimó sobre el espaldar de la silla, y miró
de hito en hito al tal medico, y con voz grave le
preguntó cómo se llamaba y dónde habia estudia-
do. Alo que él respondió :yo,señor Gobernador,
me llamo el doctor Pedro Redo de Agüero ,y soy
natural de un lugar llamado Tirteafuera ,que está
entre Caraquel y Almodobar del Campo á lama-
no derecha ,y tengo el grado de doctor por la uni-
versidad de Osuna. A lo que respondió Sancho,
todo encendido en colera :pues ,señor doctor Pe-
dro Recio de mal Agüero ,natural de Tirteafuera,
lugar que está á la derecha mano como vamos de
Caraquel á Almodobar del Campo ,graduado en
Osuna

•,quíteseme luego de delante ;si no,voto
al sol ,que tome un garrote ,y que á garrotazos,
comenzando por él,no me ha de quedar medico
en toda la ínsula, alómenos de aquellos que yo en-
tienda que son ignorantes ;que á los médicos sa-
bios, prudentes y discretos los pondré sobre mi
cabeza ,y los honraré como á personas divinas :y

mesa, los mismos están detias de él y miran qué viandas ypíatosse sirven al Duque, yle aconsejan según í su parecer
que viandas le son mas provechosas &c. [Biblioteca Real,
est. AA, cod. ¿4. ]Elmismo Olivier refiere un caso quesucedió al duque Felipe con uno de estos médicos ,que co-
mo a nuestro Gobernador leprohibía comer los mejores pla-
tos y bocados ,para comérselos él después , cuya relaciónse omitepor sumucha prolixidad. Por medio del doctor Pe-
dro^ Recio intentó reprehender Cervantes la miserable su-
jeción, que algunos señores prestaban d los médicos im-prudentes.

1 0suna- El licenciado Pero Pérez, cura del Lu-gar de Don Quixote, estaba graduado en la universidad
f 'Suenza. Para saber el concepto , que hacia Cervantes
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vuelvo á decir que se me vaya Pedro Recio de
aqui ,sino , tomaré esta silla, donde estoy sentado,
y se la estrellaré en la cabeza ;y pídanmelo en re-
sidencia ,que yome descargaré con decir que hice
servicio á Dios en matar á un mal medico , verdu-
go de la República. Y denme de comer , ó si no,
tómense su Gobierno ,que oficio que no da de co-
mer á su dueño , no vale dos habas. Alborotóse el
doctor viendo tan colérico al Gobernador ,y qui-
so hacer tirteafuera de la sala '

;sino que en aquel
instante sonó una corneta de posta en la calle,y
asomándose el maestresala á la ventana ,volvió di-
ciendo :correo viene del Duque mi señor , algún
despacho debe de traer de importancia. Entró el

iQuiso hacer tirteafuera de la sala. Juega aqui Cer-
vantes de la palabra tirteafuera. Tirteafuera es, como se
ha visto, nombre propio de un lugar de la Mancha Ba-
xa , de que hizo también mención en el siglo XIV.el Rey
D. Alonso XI. en el Libro de la Montería, donde ha-
blando de los montes , que hay acia Calatrava dice -. la
sierra de Tirateafuera é el valle de Juan Pérez es todo un
monte -. [fol.65. b.] y en este pasage usa nuestro autor

de la misma palabra para denotar que amedrentado el
medico con las amenazas del gobernador Sancho Panza,
quiso salirse ó retirarse de la sala ,que eso significa tir-
teafuera, ó tirateafuera ,como dixo Pedro Simón Abril, tra-
duciendo el lugar del Eunuco de Terencio en que la cria-
da Pythias dice al mancebo Ch'érea :

En buena fe que ni yo osaría
Darte á guardar nada ,nimenos guardarte
Yo. Tirateafuera.

[Ñeque pol servandum Ubi
Quidquam daré ausim ,ñeque te servare. Apage te.
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el correo sudando y asustado ,y sacando un pliego
del seno le puso en las manos del Gobernador ,y
Sancho le puso en las del mayordomo ,á quien
mandó leyese el sobrescrito, que decia así:

„ADon Sancho Panza, Gobernador de ia In-„sula Barataría, en su propia mano, ó en las de su„Secretario."
Oyendo lo quai Sancho, dixo: quién es aqui

mi secretario ? Y uno de los que presentes estaban,
respondió: yo, señor, porque sé leer y escribir,
y soy vizcaíno. Con esa añadidura ,dixo Sancho,
bien podéis ser secretario del mismo Emperador '

:

iSecretario del mismo Emperador. Fuelo con efecto delEmperador Carlos V. Martín de Gaztelu ,y ¿o fueronigualmente otros en tiempo de Cervantes ,promovidos por
elvalimiento de D. Juan Idiaquez , secretario yconsejero
de Estado de Felipe II.yIII.Hace mención de ellos Fr.Jayme de Bleda en la Vida de S. Isidro. A instancia[viene á decir, en elTrat. 2. pag. 266.] de D.Juan Idia-quez, hijo de Madrid, aunque su descendencia es de Gui-
púzcoa ,hizo Felipe III.merced á D.Martiny D.Fran-
cisco de Idiaquez, sus deudos, de lasplazas de las secre-
tarias de Estado ,y después á Antonio de Aroztegui, quese crió cerca de su persona ;y para secretario del Consejode Guerra nombró el Rey d su hermano Martín de Aroz-tegui -. y fueron también secretarios Lorenzo de Aguirre,
Juan de Mancicidor ,y Juan de Insausti,y otros mi-
nistros que fueron hechuras del mismo D.Juan de Idia-quez.

Elcarácter . que atribuye aqui Cervantes á los natu-rales de Vizcaya ,parece exagerado ,pues muchos junta-ban con la habilidad de escribir bien mucha capacidad,
J> espedicion en los negocios :y esta practica hace tal vez
-ventajas ala especulativa de la gente docta, como prue-
y_ WJ autor nuestro del siglo pasado en un discurso queimprimió, intitulado: Apología á la Experiencia. [Biblio-
teca Real, est. E,cod. 1§6. p. jaj.1Parece también que
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abrid ese pliego , y mirad lo que dice. Hizolo asi
el recien nacido secretario ,y habiendo leído lo que
decia ,dixo que era negocio para tratarle á solas.
Mandó Sancho despejar la sala ,y que no queda-
sen en ella sino el mayordomo y el maestresala ,y
los demás y el medico se fueron ;y luego el secre-
tario leyó la carta,que asi decia :

„Á mí noticia ha llegado, señor Don Sancho„Panza ,que unos enemigos míos y desa ínsula la„han de dar un asalto furioso no sé que noche:„conviene velar y estar alerta, porque no le to-

„men desapercebido. Sé también por espías verda-„deras que han entrado en ese Lugar quatro per-„sonas disfrazadas para quitaros la vida,porque se„temen de vuestro ingenio: abrid el ojo ,y mirad,, quien llega á hablaros ,y no comáis de cosa que
„os presentaren. Yo tendré cuidado de socorreros,
„si os vieredes en trabajo ,y en todo haréis como„se espera de vuestro entendimiento. Deste Lugar„á diez y seis de agosto , á las quatro de la ma-„ñaña1 . Vuestro amigo el Duque."

Quedó atónito Sancho , y mostraron quedarlo
asimismo los circunstantes, y volviéndose al mayor-
domo le dixo: lo que agora se ha de hacer , y ha
de ser luego , es meter en un calabozo aí doctor

fue una especie de inadvertencia ofender álos poderosos ,de
quienes podía esperar le mejorasen la fortuna,de que tan-
to se quejaba ; siya no fue algún desahogo de su libertad

filosófica, considerándose á sí tan desvalido con tanto mé-rito, yá otros premiados no con tanto. Véase también elSecretario de D. Francisco Bermudez de Pedraza.
iDe la mañana. Este dia y esta hora serian acasolas mismas en que Cervantes escribió esta carta.
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Recio ,porque si alguno me ha de matar ha de ser
él,y de muerte adminicula y pésima ,como es la
de la hambre. También , dixo el maestresala ,m©

parece á mí que vuesa merced no coma de todo lo
que está en esta mesa , porque lo han presentado
unas monjas, y como suele decirse :detras de la cruz
está el diablo. No lo niego , respondió Sancho ,y
por ahora denme un pedazo de pan y obra de qua-
tro libras de uvas , que en ellas no podra venir ve-
neno ,porque en efecto no puedo pasar sin comer:
y si es que hemos de estar prontos para estas bata-
llas que nos amenazan , menester sera estar bien
mantenidos , porque : tripas llevan corazón , que
no corazón tripas : y vos ,secretario ,responded al
Duque mi señor ,ydecidle que se cumplirá lo que
manda como lo manda , sin faltar punto; y daréis
de mi parte un besamanos á mi señora la Duque-
sa, y que le suplico no se le olvide de enviar con
un propio mi carta y mi lio á mi muger Teresa
Panza ,que en ello recibiré mucha merced ,y ten-
dré cuidado de servirla '

con todo lo que mis fuer-
zas alcanzaren; y de camino podéis encaxar un be-
samanos á mi señor Don Quixote de la Mancha,
porque vea que soy pan agradecido ;y vos , como
buen secretario y como buen vizcaíno, podéis aña-
dir todo loque quisíeredes y mas viniere á cuento:
y álcense estos manteles ,y denme á mí de comer,
que yo me avendré con quantas espias ,y matado-
res y encantadores vinieren sobre mí y sobre mi ín-
sula.

1 Servirla. En la primera impresión se decía escribirla;
fue se ha tenido por errata de imprenta manifiesta, adop-
tada en todas las edicimes que he visto.
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En esto entró un page ,y dixo: aqui está un
Labrador negociante , que quiere hablar á Vuestra
Señoria en un negocio, según él dice, de mucha
importancia. Estraño caso es este , dixo Sancho,
destos negociantes :;es posible que sean tan necios,
que no echen de ver que semejantes horas como es-
tas no son en las que han de venir á negociar ? ¿ por
ventura los que gobernamos ,los que somos jueces,
no somos hombres de carne y de hueso , y que es
menester que nos dexen descansar el tiempo que la
necesidad pide ,sino que quieren que seamos he-
chos de piedra marmol ? por Dios y en miconcien-
cia,que si me dura el Gobierno [que no durará
según se me trasluce] que yo ponga en pretina á
mas de un negociante : agora decid á ese buen
hombre que entre;pero adviértase primero no sea
alguno de los espías, ó matador mió. No señor,
respondió el page ,porque parece una alma de can-
taro, y yo sé poco, ó él es tan bueno ,como el
buen pan. No hay que temer , dixo el mayordo-
mo,que aqui estamos todos. ¿ Seria posible ,dixo
Sancho ,maestresala ,que agora que no está aqui el
doctor Pedro Recio , que comiese yo alguna cosa
de peso y de sustancia ,aunque fuese un pedazo de
pan , y una cebolla? Esta noche á la cena se satis-
fará la falta de la comida , y quedara Vuestra Se-
ñoria satisfecho y pagado ,dixoel maestresala. Dios
lohaga, respondió Sancho. Y en esto entró el La-
brador ,que era de muy buena presencia ,v de mil
leguas se le echaba de ver que era bueno y buena
alma. Lo primero que dixo fue : quien es aqui el
señor Gobernador ? Quien ha de ser , respondió el
secretario, sino el que está sentado en la silla. Ku-
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jnillome pues á su presencia ,dixo el Labrador , y
poniéndose de rodillas ,le pidió la mano para be-
sársela. Negosela Sancho ,y mandó que se levan-
tase y dixese lo que quisiese. Hizolo asi el Labra-
dor,y luego dixo :yo, señor ,soy labrador , na-
tural de Miguel Turra ,un lugar que está dos le-
guas de Ciudad Real. Otro Tirteafuera tenemos?
dixo Sancho :decid , hermano ,que lo que yo os
sé decir es que sé muy bien á Miguel Turra,y
que no está muy lejos de mi pueblo. Es pues eí
caso ,señor, prosiguió el Labrador ,que yo por la
misericordia de Dios soy casado en paz y en haz
de la Santa Iglesia Católica Romana : tengo dos
hijos estudiantes ,que elmenor estudia para Bachi-
ller,y el mayor para Licenciado :soy viudo ,por-
que se murió mi muger, ó, por mejor decir ,me la
mató un mal medico ,que la purgó estando preña-
da ,y si Dios fuera servido que saliera á luz el
parto y fuera hijo, yo le pusiera á estudiar para
Doctor , porque no rubiera invidia á sus hermanos
el Bachiller y el Licenciado. De modo ,dixo San-
cho,que si vuestra muger no se hubiera muerto,
ó la hubieran muerto ,vos no fuerades agora viu-
do. No señor , en ninguna manera , respondió el
Labrador. Medrados estamos, replicó Sancho: ade-
lante, hermano, que es hora de dormir, mas que
de negociar. Digo pues ,dixoel Labrador ,que es-
te mihijo, que ha de ser Bachiller , se enamoró en
el mesmo pueblo de una doncella , llamada Clara
Perlerina ,hija de Andrés Perlerino ,labrador ri-
quísimo :y este nombre de Perlerines no les viene
de abolengo , ni otra alcurnia, sino porque todos

, ,los deste linage son perláticos ,y por mejorar el
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nombre los llaman Perlerines ;aunque si va á de-
cir la verdad ,la doncella es como una perla orien-
tal,ymirada por el lado derecho parece una ñor
del campo, por el izquierdo no tanto ,porque le
falta aquel ojo, que se le saltó de viruelas ;y aun-
que los hoyos del rostro son muchos y grandes,
dicen los que la quieren bien que aquellos no son
hoyos sino sepulturas ,donde se sepultan las almas
de sus amantes. Es tan limpia, que por no ensu-
ciar la cara trae las narices , como dicen , arre-
mangadas , que no parece sino que van huyendo
de la boca, y con todo esto parece bien por estre-
mo ,porque tiene la boca grande ,y á no faltarle
diez ó doce dientes ymuelas, pudieran pasar y echar
raya entre las mas bien formadas : de los labios no
tengo que decir, porque son tan sutiles y delica-
dos ,que si se usaran aspar labios , pudieran hacer
dellos una madexa ;pero como tienen diferente co-
lor de la que en los labios se usa comunmente, pa-
recen milagrosos ,porque son jaspeados de azul,y
verde ,y aberengenado :yperdóneme eí señor Go-
bernador ,si por tan menudo voy pintando las par-
tes de la que alfiu alfin ha de ser mi hija , que la
quiero bien y no me parece mal, Pintad lo que
quisieredes ,dixo Sancho , que yo me voy recrean-
do en la pintura , y si hubiera comido,no hubie-
ra mejor postre para mí que vuestro retrato, Eso
tengo yo por servir, respondió el Labrador; pero
tiempo vendrá en que seamos , si ahora no somos:
y digo, señor, que si pudiera pintar su gentileza
y la altura de su cuerpo, fuera cosa de admiración;
pero no puede ser á causa de que ella está ago-viada y encogida , y tiene las rodillas con la boca.
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y con todo eso se echa bien de ver que si se pu-
diera levantar ,diera con la cabeza en el techo; y
ya ella hubiera dado la mano de esposa á mi Ba-
chiller , sino que no la puede estender ,que está
añudada, y con todo en las uñas largas y acanala-
das se muestra su bondad y buena hechura. Está
bien ,dixo Sancho ,y haced cuenta ,hermano ,que
ya la habéis pintado de los pies á la cabeza: qué es
lo que queréis ahora ? y venid al punto sin rodeos,
ni callejuelas ,ni retazos ,niañadiduras. Querria,
señor , respondió el Labrador ,que vuesa merced
me hiciese merced de darme una carta de favor pa-
ra mi consuegro ,suplicándole sea servido de que
este casamiento se haga ,pues no somos desiguales

.en los bienes de fortuna , ni en los de la naturale-
za; porque para decir la verdad, señor Goberna-
dor ,mi hijo es endemoniado, y no hay dia que
tres, ó quatro veces no le atormenten los malignos
espíritus ;y de haber caido una vez en el fuego
tiene el rostro arrugado como pergamino , y los
ojos algo llorosos y manantiales ;pero tiene una con-
dición de un ángel, y sino es que se aporrea y,se
da de puñadas él mesmo á sí mesmo, fuera un ben-
dito. Queréis otra cosa ,buen hombre ? replicó San-
cho. Otra cosa .querría, dixo el Labrador, sino que
no me atrevo á decirlo;pero vaya ,que enfin no se
me ha de podrir enel pecho, pegue ó no pegue.
Digo, señor, que querria que vuesa merced me
diese trecientos , ó seiscientos ducados para ayuda
de la dote de mi Bachiller: digo para ayuda de
poner su casa ,porque enfin han de vivirpor sí,sin
estar sujetos á las impertinencias de los suegros.
Mirad, si queréis otra cosa ,dixo Sancho ,y no la
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dexeis de decir por empacho ni por vergüenza. No
por cierto , respondió el Labrador. Y apenas dixo
esto ,quando levantándose en pie el Gobernador,
asió de la silla en que estaba sentado ,y dixo:vo-
to á tal,Don patán ,rustico y malmirado, que si
no os apartáis y ascondeis luego de mi presencia,
que con esta silla os rompa y abra la cabeza. Hide-
puta, bellaco, pintor del mesmo demonio, y á estas
horas te vienes á pedirme seiscientos ducados? y
donde los tengo yo,hediondo? y porque te los ha-
bia de dar ,aunque los tubiera , socarrón y mente-
cato? y que se me da á mí de Miguel Turra, ni de
todo el linage de los Perlerines? Va de mí, digo;
si no ,por vida del Duque mi señor ,que haga lo
que tengo dicho : tú no debes de ser de Miguel
Turra, sino algún socarrón , que para tentarme te
ha enviado aquí el infierno. Dime,desalmado ,aun
no ha. día y medio que tengo el Gobierno, y ya
quieres que tenga seiscientos ducados? Hizo de se-
ñas el maestresala: ai Labrador, que se saliese de la
sala ,el qual lohizo cábizbaxo ,y al parecer teme-
foso de que el Gobernador no executase su colera,
que el bellacon supo hacer muy bien su oficio. Pe-
ro dexemos con su colera á Sancho, y ándese ía
paz en el corro, y volvamos á Don Quixote, que
le dexamos vendado el rostro y curado de las ga-
tescas heridas ,de las quales no sano en ocho dias:
en uno de los quales le sucedió lo que Cide Ha-
mete promete de contar con la puntualidad y ver-
dad que suele contar las cosas de esta historia ,por
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CAPITULO XLVIII.
DE LO QUE LE SUCEDIÓ A DON QUIXOTE CON DO-

KA RODRÍGUEZ LA DUEÑA DE LA DUQUESA , CON

OTROS ACONTECIMIENTOS DIGNOS DE ESCRITU-

BAY DE MEMORIA ETERNA.

Ademas estaba mohíno y malencolico el mal fe-
rido Don Quixote , vendado el rostro,y señala-
do no por la mano de Dios,sino por las uñas de
un gato :desdichas anexas á la andante caballería.
Seis dias estubo sin salir en publico, en una noche
de las quales , estando despierto ydesvelado ,pen-
sando en sus desgracias y en el perseguimiento de
Altisidora , sintió que con una llave abrian la puer-
ta de su aposento ,y luego imaginó que la enamo-
rada doncella venia para sobresaltar su honestidad,
y ponerle en condición de faltar á la fe que guar-
dar debia á su señora Dulcinea del Toboso. No,
dixo,creyendo á su imaginación ,[y esto con voz
que pudiera ser oida] no ha de ser parte la mayor
hermosura de la tierra paraque yo dexe de ado-
rar la que tengo grabada y estampada en la mitad
de micorazón y en lo mas escondido de mis entra-
ñas; ora estes ,señora mia , transformada en cebo-
lluda labradora ;ora en ninfa del dorado Tajo, te-
jiendo telas, de oro y sirgo compuestas ;ora te ten-

ga Merlin, ó Montesinos donde ellos quisieren,
que adondequiera eres mia , y adoquiera he sido
yo y he de ser tuyo. El acabar estas razones y el
abrir de la puerta fue todo uno. Púsose en pie so-
bre la cama , envuelto de arriba abaxo en una col-
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cha de raso amarillo, una galocha en la cabeza , y
el rostro y los vigotes vendados, el rostro por los
araños ,los vigotes porque no se le desmayasen y
cayesen : en el qual trage parecía la mas estraor-

dinaria fantasma que se pudiera pensar. Clavó los
ojos en ía puerta ,y quando esperaba ver entrar por
ella á la rendida y lastimada Altisidora,vio entrar
á una reverendísima dueña con unas tocas blancas,
repulsadas , y luengas tanto ,que la cubrían y en-
mantaban desde los pies á la cabeza. Entre los de-
dos de la mano izquierda traia una media vela en-
cendida ,y con la derecha se hacia sombra ,porque
no le diese la luz en los ojos , á quien cubrian unos
muy grandes antojos: venia pisando quedito, y
movía los pies blandamente. MirólaDon Quixote
desde su atalaya ,y quando vio su adeliño , y notó
su silencio ,pensó que alguna bruxa ó maga venia
en aquel trage á hacer en él alguna mala fechuría,
y comenzó á santiguarse con mucha priesa. Fue-
se llegando la visión, y quando liego á la mitad
del aposento , alzó los ojos ,y vio la priesa con
que se estaba haciendo cruces Don Quixote; y si
él quedó medroso en ver tal figura ,ella quedo es-
pantada en ver la suya ,porque asi como le vio tan
alto y tan amarillo,con la colcha y con las vendas
que le desfiguraban , dio una gran voz , diciendo:
Jesús !qué es lo que veo ? y con el .sobresalto se le
cayo la vela de las manos ;y viéndose á escuras,
volvió las espaldas para irse , y con el miedo tro-
pezó en sus faldas y dio consigo una gran caida.
Don Quixote temeroso comenzó á decir :conjuro-
te , fantasma ,ó lo que eres ,que me digas quién
eres , y que me digas qué es lo que de mi quieres:
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si eres alma en pena, dimelo ,que yo haré por tí
todo quanto mis fuerzas alcanzaren , porque soy
católico cristiano y amigo de hacer bien á rodo el
mundo ,que para esto tomé la orden de la caballe-
ría andante que profeso ,cuyo exercicio aun hasta
hacer bien á las animas del purgatorio se estiende.
La bramada dueña . que oyó conjurarse , por su

temor coligió el de Don Quixote ,y con voz afli-
gida y baxa le respondió; señor Don Quixote, [si
es que acaso vuesa merced es Don Quixote] yo no

soy fantasma, ni visión, ni alma del purgatorio,
como vuesa merced debe de haber pensado ;sino
D* Rodríguez , la dueña de honor de mi señora
la Duquesa , que con una necesidad ,de aquellas
que vuesa merced suele remediar , á vuesa merced
vengo. Dígame ,señora J). Rodriguez ,dixo Den
Quixote ,por ventura viene vuesa merced á hacer
alguna tercería ? porque le hago saber que no soy
de provecho para nadie :merced á la sin par belle-
za de mi señora Dulcinea del Toboso. Digo enfin,
señora D? Rodriguez ,que como vuesa merced
salve y dexe á una parte todo recado amoroso,
puede volver á encender su vela , y vuelva y de-
partiremos de todo lo que mas mandare y mas en
gusto le viniere ,salvando , como digo , todo inci-
tativo melindre. Yo recado de nadie ,señor mío ?
respondió la dueña, mal me conoce vuesa merced:
sí ,que aun no estoy en edad tan prolongada ,que
me acoja á semejantes niñerías ,pues, Dios loado,
mi alrrla me tengo en las carnes y todos mis dien-
tes y muelas en la boca ,amen de unos pocos , que
me han usurpado unos catarros ,que en esta tier-
ra de Aragón son tan ordinarios : pero espéreme
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vuesa merced un poco,saldré á encender mí veía,
y volvere en un instante á contar mis cuitas ,co-
mo á remediador de todas las del mundo. Y sin
esperar respuesta se salió del aposento, donde que-
dó Don Quixote sosegado y pensativo esperándo-
la ;pero luego le sobrevinieron mil pensamientos
acerca de aquella nueva aventura : y parecíale ser
mal hecho y peor pensado ponerse en peligro de
romper á su señora la fe prometida ,y deciase á sí
mismo : ¿ quien sabe si ei diablo,que es sutil y
mañoso , querrá engañarme agora con una dueña,
lo que no ha podido con Emperatrices ,Reynas,
duquesas, marquesas, ni condesas? que yo he oido
decir muchas veces yá muchos discretos que ,si él
puede ,antes os la dará roma ,que aguileña : ¿ y
quien sabe si esta soledad ,esta ocasión y este si-
lencio despertará mis deseos que duermen , y ha-
rán que al cabo de mis años venga á caer donde
nunca he tropezado? y en casos semejantes mejor
es huir que esperar la batalla. Pero yo no debo de
estar en mi juicio, pues tales disparates digo y
pienso ,que no es posible que una dueña toqui-
blanca, larga y antojuna pueda mover ni levantar
pensamiento lascivo en el mas desalmado pecho del
mundo: por ventura hay dueña en la tierra , que
tenga buenas carnes? ¿por ventura hay dueña en
el orbe ,que dexe de ser impertinente ,fruncida ymelindrosa ? afuera pues ,caterva dueñesca ,inútil
para ningún humano regalo. ¡O quan bien haciaaquella señora , de quien se dice que tenia dos
dueñas de bulto con sus antojos y almohadillas al
cabo de su estrado, como que estaban labrando y
tanto le servían para la autoridad de la sala aque-
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lias estatuas , como las dueñas verdaderas iYdi-
ciendo esto se arrojó del lecho con intención de

cerrar la puerta y no dexar entrar á la señora Ro-
driguez ;mas quando la llegó á cerrar ,ya la se-

ñora Rodríguez volvía, encendida una vela de ce-

ra blanca , y quando ella vio á Don Quixote de
mas cerca envuelto en la colcha ,con las vendas,
galocha , ó becoquin , temió denuevo , y retirán-
dose atrás como dos pasos , dixo : estamos seguras,
señor caballero? porque no tengo á muy honesta
señal haberse vuesa merced levantado de su lecho.
Eso mesmo es bien que yo pregunte ,señora ,res-

pondió DonQuixote :y asi pregunto si estaré yo
seguro de ser acometido y forzado. De quién ,ó a

quién pedís ,señor caballero, esa seguridad? res-

pondió la dueña. A vos y de vos la pido ,replicó
Don Quixote, porque ni yo soy de marmol, ni

vos de bronce ,ni ahora son las diez del dia ,sino
media noche ,y aun un poco mas según imagino,
y en una estancia mas cerrada y secreta, que io
debió de ser la cueva ,donde el traidor y atrevido
Eneas gozó á la hermosa y piadosa Dido; pero
dadme, señora, la mano, que yo no quiero otra

seguridad mayor ,que la de mi continencia y re-
cato ,y ía que ofrecen esas reverendísimas tocas. Y
diciendo esto ,besó su derecha mano ,y la asió de
la suya ,que ella le dio con las mesmas ceremo-
nias. Aqui hace Cide Hamete un paréntesis, y
dice que por Mahoma que diera por ver ir á los
des asi asidos y trabados desde la puerta al lecho
la mejor almalafa de dos que tenia. Entróse enfin
Don Quixote en su lecho , y quedóse D*Rodri-
guez sentada en una silla algo desviada de la ca-
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ma, no quitándose los antojos nila vela. Don Qui-
xote se acorrucó y se cubrió todo, no dexando
mas del rostro descubierto: y habiéndose los dos
sosegado , el primero que rompió el silencio fue
Don Quixote,diciendo: puede vuesa merced aho-
ra,mi señora D? Rodriguez , descoserse y desbu-
char todo aquello que tiene dentro de su cuitado
corazón y lastimadas entrañas , que sera de mi es-
cuchada con castos oídos ,y socorrida con piadosas
obras. Asi lo creo yo,respondió la dueña, que de
la gentil- y agradable presencia de vuesa merced
no se podia esperar sino tan cristiana respuesta.

Es pues el caso ,señar Don Quixote, que, aun-
que vuesa merced me ve sentada en esta silla,y
en la mitad del reyno de Aragón, y en habito de
dueña aniquilada y asendereada, soy natural de las
Asturias de Oviedo ,y de linage que atraviesanpor él muchos de los mejores de aquella provincia;
pero mi corta suerte y el descuido de mis padres,
que empobrecieron antes de tiempo , sin saber co-rno ni como no me truxeron á la corte de Madrid,
donde por bien de paz y por escusar mayores des-
venturas mis padres me acomodaron á servir dedoncella de labor á una principal señora :y quie-ro hacer sabidor á vuesa merced que en hacer vay-
nillas y labor blanca ninguna me ha echado el pieadelante en toda la vida. Mis padres me dexaron
sirviendo y se volvieron á su tierra , y de alli ápocos anos se debieron de ir al cielo,porque eranademas buenos y católicos cristianos. Quedé huér-fana ,y atenida al miserable salario y á las angus-tiadas mercedes, que á las tales criadas se sueledar en palaao: y en este tiempo,sinque diese yo
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ocasión á ello, se enamoró de mí un escudero de
casa ,hombre ya en dias ,barbudo y apersonado,
y sobre todo hidalgo como el Rey , porque era
montañés. No tratamos tan secretamente nuestros
amores, que no viniesen á noticia de mi señora, la
qual por escusar dimes y diretes ,nos casó en paz
y en haz de la Santa Madre Iglesia Católica Ro-
mana, de cuyo matrimonio nació una hija para re-
matar con mi ventura ,si alguna tenia,no porque
yo muriese del parto ,que le tube derecho y en
sazón ,sino porque desde alliá poco murió mi es-
poso de un cierto espanto que tubo ,que á tener
ahora lugar para contarle , yo sé que vuesa mer-
ced se admirara. Y en esto comenzó á llorar tier-
namente ,y dixo : perdóneme vuesa merced , se-
ñor Don Quixote , que no va mas en mi mano,
porque todas las veces que me acuerdo de mi mal
logrado , se me arrasan los ojos de lagrimas :vala-
me Dios ,y con qué autoridad llevaba á mi seño-
ra a las ancas de una poderosa muía ,negra como
el mismo azabache !que entonces no se usaban co-
ches ,ni sillas ,como agora dicen que se usan, y las
señoras iban á las ancas de sus escuderos : esto alo-
menos no puedo dexar de contarlo ,porque se note
la crianza y puntualidad de mi buen marido. Al
entrar de la calle de Santiago en Madrid ,que es
algo estrecha ,venia á salir por ella un alcalde de
Corte con dos alguaciles delante ,y asi como mi
buen escudero le vio,volvió las riendas á la muía,
dando señal de volver á acompañarle : mi señora,
que iba á las ancas, con voz baxa le decia :qué ha-
céis , desventurado? no veis que voy aqui ? Elal-
calde de comedido detubo la rienda al caballo ,y
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dixole :seguid, señor ,vuestro camino ,que yo soy
el que debo acompañar á mi señora D? Casilda,
que asi era el nombre de mi ama. Todavía porfia-
ba mi marido con la gorra en la mano á querer ir
acompañando al alcalde *.Viendo lo qual miseño^
ra,llena de colera y enojo sacó un alfiler gordo ,ó
creo que un punzón ,del estuche , y clavosele por
los lomos de manera ,que mi marido dio una gran
voz ,y torció el cuerpo de suerte , que dio con su
señora en el suelo. Acudieron dos lacayos suyos á
levantarla ,y lomismo hizo el alcalde y los algua-
ciles. Alborotóse la Puerta de Guadalaxara ,digo
la gente valdia que en ella estaba2. Vínose á pie

iAcompañando al alcalde. Elembarazoso y escesivo
ceremonial de cortesías ycumplimientos ,notado aqui por
Cervantes , recibió particular aumento en España en to-
dos los estados desde que reynó en ella la Casa de Borgo-
ña ,ó de Austria , como loprueba este caso y el siguiente.
D.Alvaro de Oca , oidor de la chancilleria de Granada,
iba en litera por la ciudad con D.García de Salazar, otro
oidor. Pasó junto á un corrillo de gente , en donde habia
un clérigo principal ,presbítero, y le quitó el sombrero, sin
hacer mucha sumisión. Pareciendole al oidor que le había
hecho poca cortesía, le dixo que baxase mas el sombrero. Alo qual le respondió el clérigo :que para cortesía bastaba.
El oidor le dixo :que era un desvergonzado. El clérigo res-
pondió :que él lo era. Hizo ademan de arrojarse de la lite-
ra. Detubole el compañero. Prendió, el provisor al clérigo.
El oidor no contento con esto compuso un librico,en que
hablaba licenciosamente del estado eclesiástico ,y decia malde la calidad del clérigo. El oidor fue castigado, habiéndo-
se primero recogido el libro por edictos deí Consejo Supre-
mo de la Santa Inquisición. Noticias de Madrid del año de
lójo.[Biblioteca Real -. est. H.cod. 65. fol.ioj.]

2 Que en ella estaba. Esta puerta era una de las mas
famosas de Madrid . de la qual se hace mención en suFuero en elaño de 1202. en el titulo de la limpieza de
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ral ama , y mimarido acudió en casa de un barbe-
ro ,diciendo que llevaba pasadas de parte á parte
las entrañas. Divulgóse la cortesia de mi esposo
tanto,que los muchachos le corrían por las calles,

las calles ,previniendo que no se echasen inmundicias en
ella. Llamóse de Guada-laxara ,no solo porque por ella se
salía á aquella ciudad , sino por ser mas principal qui
Alcalá. Estaba situada en la calle Mayor , como enfren-
te de la entrada 6 embocadura de la calle de los Milane-
ses, y de Santiago , como lo acreditaron los cimientos des-
cubiertos modernamente con ocasión del nuevo empedra-
do. Era magnifica ,y trae de ella una estampa Colmena-
res en su Historia de Segovia. Habia en ella un relox que
se trasladó a la torre ele Santa Cruz. Asiconsta de Me-
morias de aquel tiempo [Biblioteca Real :est. G. cod. 76.
fol. 252. y est. M. cod. 26. fol. 246. b. ]Ahora no ha>
quedado de esta puerta sino el nombre. Quemóse el dia
2. de septiembre del año de i¿82. con motivo de la mul-
titud de luces , con que la mandó iluminar el corregidor
D.Luis de Gaytan para solemnizar la nueva conquista
del reyno de Portugal ,dcuyo incendio compuso un dis-
tico cronografico Enrique Coquo ,poeta flamenco y residen-
te en Madrid [Biblioteca Real :est. M. cod. 26. fol. 246.
b.] y poco después acabaron de derribarla enteramente.
Con efecto habiéndose ausentado un vecino de Madrid,
volvió á él elaño de i¿86. y escribiendo aun amigo las
novedades que encontró ,dice que vio el palacio remendado,
la Puerta de Guadalaxara derrocada ,la plaza quadrada,
la mancebía hecha monasterio. [Biblioteca Real :est. G.
cod. 76. fol. 282.] Asifue ,porque Felipe II.que habia
establecido la corte en esta villa el año de i¿6 1. amplió
el alcázar ,ópalacio Real. La plaza que se quadro no
era la que hay actualmente ,pues esta se hizo el año de
16 ig. [Pínelo -. Anales de Madrid.] El nuevo monasterio
óconvento era, el del Carmen Calzado ,que se fundó donde
estaba la mancebía ó la casa publica de las mugeres per-
didas en uno de sus arrabales alnorte y cerca de la Puer-
ta del Sol,como dice Fr. Alonso Reman. [Vida del caba-
llero de Gracia ó de Gratiis ;cap. IV.y elreferido Pi-
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y por esto ,y porque él era algún tanto corto de
vista ,mi señora la Duquesa le despidió , de cuyo
pesar sin duda alguna tengo para mí que se le cau-
só el mal de la muerte. Quedé yo viuda y desam-

nelo -. año de 1575. ]Pero la actual iglesia alómenos ,[y
acaso el convento en el estado que hoy tiene] no se fabricó
entonces ,pues la hizo Miguel de Soria .maestro de obras,
desde el primero dia de agosto de milseiscientos y once . y
la acabó á fin de marzo de mil seiscientos y doce años, co-
mo lo dice el mismo en su Libro de las cosas memorables
que han sucedido desde el año de 1599. [Biblioteca Real:
est. FF. cod. 73. fol. 13. b.] Este arquitecto intervino
también en lafabrica del convento de Religiosos Descalzos
de S. Francisco que mandó hacer el conde de Chinchan en sa
lugar de Odón,llamado ahora Villaviciosa ,cerca de Ma-drid, [fol.11. b.]

Las casas publicas ,ó lupanares ,eran comunes en lasciudades ylugares de alguna considerable población en Es-
paña -. tolerábanse por evitar mayores inconvenientes. Pa \u25a0

ra poner algún orden al vicio mismo ,sujetándole _í ciertasreglas, estableció Felipe II.algunas leyes ,hechas en esta.villa, de Madrid en las anos de I57i.y 75. Tradúcelas
en latín elP. Mariana en su tratada De Spectaculis :pag
173. cuya traducían hecha alcastellano ,ópor mejor fe-
cir d su lengua original, dice asi ¡que elarrendador de hcasa publica [elpadre ,óú Tayta de las hienas brutas co-mo dixo Quevedos presentase al corregidor ó ayuntamientodel pueblo; y siendo hombre aproposito para el caso, juraseobservar las leyes siguientes :que no admitiese ninguna mu-ger casada, nihi,a alguna del pueblo, ni de negro fó negra-que las admitidas entrasen sin deudas :que se proveyesen decomestibles de a plaza ,pero que si las proveyese el arren-dador, no las llevase por ellos mas de la tasa ó posturas-que de ocho en ocho dias entrase el medico y el cirujaro áreconocer su limpieza, y que á este reconocimiento se sujeta-se la noy.cia o la nueva inquilina :que si estubiesen infectaso padeciesen qualquiera otra enfermedad, ninguna se curase"en la casa, sino que fuese conducida sin dilación al hospital-
iue cada una diese todos los dias al arrendador un red de
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parada , y con hija acuestas ,que iba creciendo
en hermosura ,como la espuma de la mar. Final-
mente ,como yo tubiese fama de gran labrandera,
mi señora la Duquesa , que estaba recien casada

plata por el hospedage ,cama y otros muebles necesarios:
que en la semana santa no exerciesen , y si alguna incurría
fuese azotada por las plazas publicas con el arrendador ,si
lo habia consentido -. que no usasen vestidos talares ,ni som-
brerillos ,niguantes ,ni chapines , sino de una mantellina
por los hombros , corta y encarnada :que no llevasen hábi-
tos de ninguna orden religiosa, ni almohadas, ni tapetes í
los templos ,ni saliesen con pages ,ni tubiesen criada que
baxase de quarenta años -. que escritas estas leyes en una ta-
bla estubiesen patentes en la mancebía para noticia de todos;
yque para zelar su observancia se nombrasen dos regidores,
cuya comisión durase solo quatro meses.

Habia también otra costumbre ,y era la de llevar á
estas mugeres perdidas áoir sermones en laquaresma. Es-
tos se predicaban en la casa de las Arrepentidas ,que es-
taban antiguamente donde ahora el convento de la Mag-
dalena , calle de Atocha , como dice Quintana. Predícalas
con suma vehemencia Fr. Alonso de Cabrera ,dominicano,
una de los mas eloqüentes oradores del siglo XVII.[Con-
sideraciones del jueves después del domingo de Pasión :P.
II.fol.99.b.]

Desalojadas estas humanas harpías ,por decirlo asi,
de su antiguo inmundo albergue con la nueva fabrica del
convento del Carmen, parece anidaron algunas en lapar-
te de Madrid, que llamaban el Barranco detras de S. Juan
de Dios,acia el hospital de los Naturales ,y la Torreci-
lla de Leal; pero,ofendido el Beato P. Fr. Simón de Ro-
zas de las nuevas vecinas ,las desterro de alliy se pobló
aquel sitio de gente honrada, llamándose elbarrio del Ave
María , en memoria de aquel venerable religioso ,ypara
conservarla mas se llama de San Simón una calle que está
enfrente de la fuente del AveMaría. [P. Vega :Vida del
V.P. Fr. Simón de Roxas . cap. 53. pag. 23J.]

Desatrincheradas del Barranco las reliquias del lupa-
nar, trasladaron sus reales ,y los asentaron en la calle
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con el Duque mi señor , quiso traerme consigo á
este reyno de Aragón,y á mihijanimas nimenos T,
adonde yendo dias y viniendo dias creció mi hi-
ja y con ella todo el donayre del mundo : canta

llamada de laPrimavera, mas acia elmediodía de Madrid,
cuyo nombre se conserva todavía. Pero viendo el Gobierno
que con esta tolerancia del viciopublico no solo no se evi-
taban los inconvenientes previstos , sino que eran ocasión
de mayores y mas estraor diñarlos pecados ,aconsejado Fe-
Ufe IV.de los teólogos [especialmente de los de la Compa-
ñia, cuyo empeño habia empezado el P. Mariana ]man-
dó cerrar los burdeles ,ó casas publicas por una prag-
mática, [Biblioteca Real :est. CC. pag. 306] permitiendo
que sus alegres inquilinas viviesen sembradas y esparcidas

promiscuamente por las vecindades de las casas , sin suje-
tarse <f leyes de privaciones nilimpiezas ,y militando como
tropa ligera, sin alistarse baxo bandera niestandarte fixo.Volvamos de tan difusa digresión , topografico-matri-
tense ,á la antigua Puerta de Guadalaxara. En ella es-
taba el tratoy el comercio, como todavía lo está enparte;
y aqui concurría la gente desocupada ó valdia á conversar
y á hablar de noticias , como ahora en lapuerta del Sol,
y era uno de los mentideros de Madrid. Confírmalo el doc-
tor Suarez de Figueroa, que, pintando la vida ociosa dealgunas cortesanos, dice :Ninguno ignora la ocupación delque ahora [año de 1616.] se tiene por mayor caballero.Levantarse tarde :oir,no sé si diga por cumplimiento, una
misa :cursar en losmentideros de palacio ,óPuerta deGua-dalaxara \u25a0 comer tarde ,no perder comedia nueva &c. [Eii-asagero -.fol.440.] Yafírmalo también elmismo Cervan-tes en el^ entremés del Juez de los Divorcios , donde dice:Las mañanas se le pasan en oir misa, y en estarse en la Puer-ta de Guadalaxara murmurando, sabiendo nuevas ,diciendoy escuchando mentiras.
i Nimas m menos. Esta señora, que llevó consigo á

ñora la Duquesa de quien se habla Un. n. nofueDuque-
7def7Jr% ,CaSMaX U frímera M™ d*la *"*".y de su mando el montañés; y asi en la espresion :mí se-
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como una calandria ,danza como el pensamiento,
bayia * como una perdida ,lee y escribe como un

maestro de escuela ,y cuenta como un avariento:
de su limpieza no digo nada, que el agua que cor-

re no es mas limpia ,y debe de tener agora ,si mal
no me acuerdo ,diez y seis años ,cinco meses y
tres dias ,uno mas á menos. En resolución , desta
mi muchacha se enamoró un hijo de un labrador
riquísimo, que está en una aldea del Duque mi
señor no muy lejos de aqui. En efecto no sé cómo,
ni cómo no,ellos se juntaron ,y debaxo de la pa-
labra de ser su esposo burló á mihija, y no^se la
quiere cumplir ;y aunque el Duque mi señor lo
sabe ,porque yo me he quejado á él,no una sino
muchas veces ,y pedidole mande que el tal labra-
dor se case con mi hija,hace orejas de mercader,
y apenas quiere oirme; y es la causa, que como el
padre del burlador es tan rico ,y le presta dine-
ros ,y le sale por fiador de sus trampas por mo-

mentos , no le quiere descontentar , ni dar pesa-
dumbre en ningún modo. Querria pues ,señor mió,
que vuesa merced tomase á cargo el deshacer este

agravio, ó ya por ruegos , ó ya por armas ,pues
según todo el mundo dice vuesa merced nació en
él para deshacerlos ,y para enderezar los tuertos

ñora la Duquesa le despidió sobra la palabra Duquesa ,y
debía decir solamente :mi señora le despidió. Esta es la
primera edición en que se ha corregido este yerro.
iDanza. ..bayla. Distinguíanse con efecto en tiempo de

Cervantes las danzas de los bayle s,que ahora se confun-
den. Llamábanse danzas los bayle s graves y autorizados,
como eran el turdion, la pabana ,madama Orliens ,el pie-

delgibao, elRey D. Alonso elBueno, el Caballero &c.Bay
-

ks se llamaban los populares y imáneseos . como eran la
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y amparar los miserables ; y póngasele á vuesa
merced por delante la horfandad de mi hija,su
gentileza , su mocedad , con todas las buenas par-
tes que he dicho que tiene ,que en Dios y en mi
conciencia ,que de quantas doncellas tiene mi se-
ñora ,que no hay ninguna que llegue á la suela
de su zapato ;y que una que llaman Altisidora,
que es la que tienen por mas desenvuelta y gallar-
da ,puesta en comparación de mihija,no la llega
con dos leguas; porque quiero que sepa vuesa mer-
ced ,señor mió, que no es todo oro lo que reluce
porque esta Altisidorillatiene mas de presunción
que de hermosura, y mas de desenvuelta, que dérecogida :ademas que no está muy sana, que tie-
ne un cierto aliento cansado , que no hay sufrir el
estar junto á ella un momento. Y aun mi señora la

zarabanda ,la chacona ,las gambetas ,el rastrojo ,el pésa-me dello y mas ,la gorrona, la pipironda ,el villano, el po-
lio,el hermano Bartolo ,el guineo ,el colorín colorado &cLos nombres de las danzas y bayle s se tomaban de lascanciones, que se cantaban en ellos. En el del Rev DAlonso se decia:

'

ElRey D. Alonso el Bueno
Gloria de la antigüedad óv.

En el del Caballero:

Esta noche le mataron al Caballero &c.
En el del villano:

Alvillano que le dan 6v.

tontiVaZTsláZZTd *"'*"*»¡a *"*****
ih"anaose a manera de una pava real, hecha la rueda.
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Duquesa. ... quiero callar ,que se suele decir que
las paredes tienen oidos. Qué tiene mi señora la
Duquesa por vida mia,señora D.Rodriguez ? pre-

guntó Don Quixote. Con ese conjuro, respondió la
dueña , no puedo dexar de responder á lo que se

me pregunta con toda verdad. ¿Ve vuesa merced,
señor Don Quixote ,la hermosura de mi señora la
Duquesa , aquella tez de rostro , que no parece
sino de una espada acicalada y tersa ,aquellas dos
mexillas de leche y de carmín ,que en la una tie-
ne el sol y en la otra la luna ,y aquella gallardía
con que va pisando, y aun despreciando ,el suelo,
que no parece sino que va derramando salud don-
de pasa ? pues sepa vuesa merced que lo puede
agradecer , primero á Dios , y luego á dos fuen-
tes que tiene en las dos piernas ,por donde se de-
sagua todo el mal humor ,de quien dicen los mé-

dicos que está llena. Santa María!dixo Don Qui-
xote, ¿y es posible que mi señora la Duquesa ten-

ga tales desaguaderos? no lo creyera ,si me lo di-
xeran frayles Descalzos ;pero ,pues la señora D*
Rodriguez lo dice ,debe de ser asi ;pero tales fuen-
tes y en tales lugares no deben de manar humor,
sino ámbar liquido :verdaderamente que ahora aca-
bo de creer que esto de hacerse fuentes debe de
ser cosa importante para la salud T. Apenas acabó

I Cosa importante para la salud. Las fuentes y los se-
dales en brazos ,muslos ,piernas ,y hasta en el colodrillo,

eran muy usados en tiempo de Cervantes ,y lo fueron aun
mas en los años siguientes. Hacíanse unas para curar en-

fermedades actuales, otras para preservar de ellas, yotras

viciosamente solo por entrar en el uso ornada ,como dice

Matías de Lera, cirujano de Felipe IV.en su Practica
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Don Quixote de decir esta razón ,quando con un
gran golpe abrieron las puertas deí aposento ,y
del sobresalto del golpe se le cayo á D? Rodri-
guez la vela de la mano ,yquedó la estancia co-
mo boca de lobo ,como suele decirse. Luego sin-
tió la pobre dueña que la asían de la garganta con
dos manos tan fuertemente , que no la dexaban ga-
ñir-, y que otra persona con mucha presteza sin
hablar palabra le alzaba las faldas ,y con una al
parecer chinela le comenzó á dar tantos azotes,
que era una compasión ;y aunque Don Quixote
se la tenia ,no se meneaba del lecho ,y no sabia
qué podía ser aquello ,y estábase quedo y callan-
do,y aun temiendo no viniese por él la tanda y
tunda azotesca. Y no fue vano su temor , porque
en dexando molida á la dueña los callados verdu-
gos , la qual no osaba quejarse ,acudieron á Don
Quixote ,y desenvolviéndole de la sabana y de la
colcha ,le pellizcaron tan amenudo y tan recia-
mente ,que no pudo dexar de defenderse á puña-
das :y todo esto en silencio admirable. Duró la
batalla casi media hora : saliéronse las fantasmas,
recogió D. Rodriguez sus faldas ,y gimiendo su
desgracia se salió por la puerta afuera sin decir pa-
labra á Don Quixote ,el qual doloroso y pellizca-
do,confuso y pensativo , se quedó solo ,donde le
dexarémos deseoso de saber quién habia sido el
perverso encantador que tal le habia puesto :pero
ello se dirá á su tiempo, que Sancho Panza nos lla-
ma , y eí buen concierto de la historia lopide.

de Fuentes y sus utilidades : en Madrid año de i6¿!7_
r«„„ ..o -i
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CAPITULO XLIX
DE LO QUE LE SUCEDIÓ A SANCHO PANZA EON-

DANDO SU ÍNSULA

JL)examos al gran Gobernador enojado y mohíno
con el labrador pintor y socarrón , el qual indus-
triado del mayordomo ,y el mayordomo del Du-
que , se burlaban de Sancho ;pero él se las tenia
tiesas á todos ,maguera

'
tonto,bronco y rollizo:

y dixo á los que con él estaban y al doctor Pedro
Recio [que, como se acabó el secreto de la carta

deí Duque ,habia vuelto á entrar en la sala] :aho-
ra verdaderamente que entiendo que los jueces y
gobernadores deben de ser ,ó han de ser ,de bron-
ce para no sentir las importunidades de los nego-
ciantes ,que á todas horas y á todos tiempos quie-
ren que los escuchen y despachen , atendiendo so-
lo á su negocio, venga lo que viniere,y si el po-
bre del juez no los escucha y despacha ,ó porque
no puede , ó porque no es aquel el tiempo dipu-
tado para darles audiencia ,luego les maldicen y
murmuran ,y les roen los huesos , y aun les des-
lindan los linages. Negociante necio , negociante
mentecato , no te apresures ,espera sazón y coyun-
tura para negociar :no vengas á la hora del co-
mer ,ni á la del dormir , que los jueces son de car-
ne y de hueso , y han de dar á la naturaleza lo

iMaguera tonto. Asi se lee en la primera impresión,
y enlas demás ;pero acaso se leerla en el original maguer
sra tonto, esto es -. aunque era tonto.
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que naturalmente les pide ,sino es yo que no le
doy de comer á la mia,merced al señor doctor Pe-
dro Recio Tirteafuera ,que está delante ,que quie-
re que muera de hambre ,y afirma que esta muer-
te es vida ,que asi se la dé Dios á él y á todos los
de su ralea , digo á la de los malos médicos , que
la de los buenos palmas y lauros merecen. Todos
los que conocían á Sancho Panza se admiraban,
oyéndole hablar tan elegantemente ,y no sabían á
que atribuirlo,sino á que los oficios y cargos gra-
ves ,ó adoban ,ó entorpecen los entendimientos.
Finalmente el doctor Pedro Recio Agüero de Tir-
teafuera prometió de darle de cenar aquella noche,
aunque escediese de todos los aforismos de Hipó-
crates. Con esto quedó contento el Gobernador, y
esperaba con grande ansia llegase la noche y la
hora de cenar ;y aunque el tiempo ,al parecer su-
yo se estaba quedo sin moverse de un lugar , toda-
vía se llegó,por él tanto deseado ,donde le dieron
de cenar un salpicón de vaca con cebolla ,y unas
manos cocidas de ternera algo entrada en dias. En-
tregóse en todo con mas gusto ,que si le hubieran
dado francolines de Milán, faysanes de Roma , ter-
nera de Sorrento, perdices de Morón, ó gansos de
Labajos; y entre la cena, volviéndose al Doctor, le
dixo :mirad,señor Doctor ,de aqui adelante no
os curéis de darme á comer cosas regaladas , ni
manjares esquisitos , porque sera sacar á mi esto-
mago de sus quicios ,el qual está acostumbrado á
cabra , á vaca ,á tocino ,á cecina ,á nabos y á ce-
bollas ,y si acaso le dan otros manjares de palacio,
los recibe con melindre, y algunas veces con asco:
lo que el maestresala puede hacer es traerme es-


